
 		 	EL NOVECENTISMO Y LAS VANGUARDIAS

El Novecentismo, llamado Postmodernismo en Hispanoamérica, es el movimiento cultural que inaugura el siglo XX en España. Coincide con el comienzo de la Primera Guerra Mundial, por lo que se le denomina también Generación del 14. Sus autores buscarán reafirmar la novedad del siglo XX rechazando las tendencias anteriores, fundamentalmente el Modernismo.
 
 Frente al irracionalismo modernista, se concede gran importancia al rigor intelectual, al racionalismo y a la claridad expositiva. Frente al casticismo localista del 98, la vocación de este nuevo movimiento es europeísta. Se rechaza lo sentimental y lo pasional y se prefiere lo clásico y las actitudes equilibradas. Defienden el "arte puro". Ortega y Gasset en La deshumanización del arte  decía: "el poeta empieza donde el hombre acaba". Ello les condujo a un aristocratismo intelectual ("A la minoría, siempre", en expresión de Juan Ramón Jiménez).

	El género más cultivado es el ensayo. Destacan autores como Gregorio Marañón, Manuel Azaña, Américo Castro, Claudio Sánchez Albornoz o Salvador de Madariaga. El ideólogo indiscutible del grupo fue José Ortega y Gasset. En 1923 funda la Revista de Occidente, en la que hallarán cabida las nuevas corrientes europeas y españolas. Como ensayista, destacan sus obras La deshumanización del arte, donde expone sus ideas estéticas sobre el arte del siglo XX como arte puro, en el que cuentan más las cualidades formales de la obra que lo que tenga de humano o real; e Ideas sobre la novela, donde plantea el agotamiento de la novela realista y la aparición de un público selecto que exige una narrativa intelectual y deshumanizada.  

En novela, serán fundamentales los proyectos renovadores de Ramón Pérez de Ayala y Gabriel Miró. Pérez de Ayala cultiva una novela intelectual, donde abundan las disquisiciones sobre política, moral y estética, desde una doble perspectiva, entre irónica y humorística, con palabras populares y cultas. Su mejor novela es Belarmino y Apolonio, protagonizada por dos zapateros y cuyo tema central es el lenguaje. Las novelas de Miró se acercan a la lírica, por el cuidado de la expresión. La acción pasa a ser algo secundario. Destacan Nuestro Padre San Daniel y El obispo leproso, que forman un bloque y hablan sobre la intolerancia religiosa de los habitantes de una ciudad.

En la lírica destacará fundamentalmente Juan Ramón Jiménez, Premio Nobel en 1956, para quien la creación poética es una vía de conocimiento y de alcance de la belleza total. Su obra constituye también una revolución estética por la creación de un nuevo lenguaje poético  que influirá de manera determinante en todos los poetas posteriores. Su evolución refleja una creciente dificultad que culmina con la poesía pura, intelectual y difícil. Él mismo clasificó su obra en tres épocas: sensitiva, intelectual y suficiente. La etapa sensitiva o modernista está representada por Rimas, Arias tristes, Jardines lejanos y Platero y yo Se caracteriza por el intimismo, la sencillez y el tono melancólico. En la etapa intelectual o de poesía pura, se inclinó hacia la poesía sin anécdota, pura, intelectual, estilizada y perfecta, donde destacan el verso libre, la austeridad de recursos y  las innovaciones vanguardistas. A esta etapa pertenecen Diario de un poeta recién casado y Eternidades. A partir de la guerra y el exilio, cultivó lo que él llamó “poesía suficiente o verdadera”, que supone una intensificación de los rasgos de la etapa anterior, con una poesía metafísica y muy hermética. Destacan aquí Dios deseado y deseante y Animal de fondo.

     		Con el término Vanguardias se designa a una serie de movimientos artísticos que se producen en Europa durante el primer tercio del siglo XX. El propósito común que los anima es el de renovar radicalmente el arte y la literatura anterior, abriendo nuevos caminos y creando nuevas formas estéticas. La mayor parte de las vanguardias alcanzaron su auge a partir de 1914 y en las décadas de los años veinte y treinta. Como características generales podemos señalar las siguientes:
- Ruptura y revolución artística contra el arte del pasado, especialmente contra el Realismo.
- Aspiración al irracionalismo y la originalidad, y rechazo de las normas y tradiciones.
- Búsqueda y experimentación de nuevas técnicas expresivas, incluso cayendo en la provocación, lo que produce que se alejen del gran público.
- Escasa duración: los distintos movimientos se siguen unos a otros en intervalos de pocos años.

 Cronológicamente, el primer movimiento es el Futurismo, que nace en 1909 de la mano del italiano Marinetti   Fue dado a conocer en España por Ramón Gómez de la Serna. Los futuristas alaban la civilización mecánica y técnica: "un automóvil es más bello que la Victoria de Samotracia".

El Cubismo pictórico había nacido hacia 1907, pero el Cubismo literario arranca en 1913, gracias a los caligramas de Guillaume Apollinaire, con una especial disposición tipográfica, formando "imágenes visuales", "collage" que serían aprovechados por los movimientos posteriores.

El Dadaísmo surgió en 1919 con el rumano Tristán Tzara. Los dadaístas reivindican la negación total, la rebeldía pura, la destrucción del arte tradicional. Propugnan también "la fantasía de cada individuo", la superación de todas las inhibiciones y la creación de un lenguaje incoherente.
De sus cenizas nacerá el movimiento más importante, el Surrealismo, impulsado por el francés André Breton Influido por las teorías psicoanalíticas de Freud, pretendía reflejar el subconsciente, sin las cortapisas éticas o estéticas impuestas por la razón. Para ello, practicaban la escritura automática, la metáfora encadenada, con uniones inesperadas de palabras y las enumeraciones caóticas. Su desaparición como grupo no impidió que sus postulados estéticos se mantuvieran vigentes.

El Creacionismo y el Ultraísmo son dos movimientos vanguardistas netamente hispánicos que se difundieron a ambos lados del Atlántico entre 1918 y 1923. El Creacionismo fue iniciado por el poeta chileno Vicente Huidobro en 1918. No pretende reflejar ni imitar la realidad, sino crear realidades nuevas e independientes. El poema, por tanto, tiene que crear algo propio y autónomo que se explique y se comprenda por sí mismo, no por su relación o parecido con el mundo exterior. El Ultraísmo fue creado por Cansinos Asséns en 1919 y su propio nombre sugiere su deseo de ir más allá de la estética del momento. El manifiesto ultraísta recoge elementos futuristas (las máquinas, los grandes inventos, los deportes…), creacionistas (la búsqueda de imágenes y metáforas nuevas)  y cubistas (el interés por la disposición tipográfica y visual del poema). Ejerció bastante influencia sobre algunos poetas de la Generación del 27.

Ramón Gómez de la Serna es el máximo impulsor de las Vanguardias en España. Su obra es muy original y difícilmente clasificable. Es el creador de la greguería, que él mismo definió como “humorismo + metáfora” y que consiste esencialmente en una ingeniosa asociación de ideas o una metáfora insólita, resumida en una breve frase. Sus novelas más destacadas son El incongruente (1921) y El novelista (1923), donde, siguiendo su idea de la novela libre, el argumento es sustituido por reflexiones y  divagaciones. Pero quienes mejor representarán las vanguardias en España serán los poetas de la Generación del 27. 
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